Entre limones
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Chris Stewart (Sussex, 1953) fue batería del grupo Genesis, después trabajó en un circo, hizo guías de viaje, aprendió a pilotar aviones e hizo un curso de cocina francesa. Todo ello le llevó naturalmente a dedicarse profesionalmente a esquilar ovejas. En esas, a mediados de los ochenta, decide comprar un cortijo en las Alpujarras granadinas y viene a vivir con su mujer a un rinción perdido del sur de España. En 1990 decide contar sus experiencias rústicas hasta el nacimiento de su hija Chlöe y surge Entre limones, que ya va por su novena edición en España (en inglés ha vendido cerca del millón de ejemplares). Tiene ya preparados otros dos libros de recuerdos.
No es un gran escritor, ni siquiera un escritor, ni cuenta nada espectacular, y sin embargo este sencillo libro autobiográfico ha triunfado. El motivo sin duda es el protagonista: natural, divertido, optimista, emprendedor, curioso, atrevido, trabajador, buen marido y buen padre, buen amigo. 
Entre limones es una versión moderna de la alabanza de aldea sin excesivo menosprecio de corte. Chris sabe lo que quiere y va a por ello. Aprenderá de todo con el entusiasmo de un converso y superará los problemas a los que se va enfrentando. Obtendrá amigos y engendrará hijos. El resultado es una experiencia llena de valores: lo poco que realmente se necesita para vivir, la importancia de ayudarnos unos a otros a superar dificultades, el valor del trabajo y de la constancia, la capacidad de disfrutar de las cosas sencillas de la vida y, sobre todo, la valentía de atreverse a escribir el guión de la propia vida y ser luego fiel a él.
Es un libro básicamente descriptivo, en el que, salvo que se quiera emprender una aventura similar, muchos detalles parecerán excesivos. Campesinos honrados y otros no tanto, drogatas colgados, monjes budistas, partidarios del New Age y expatriados, son los compañeros de viaje de Chris. Cómo se hacen unas papas a lo pobre, como se cierran tratos de ganado, como se construye un puente para no quedarte incomunicado o como se mata un cerdo son los asuntos principales. Unas memorias autobiográficas convertidas en el fondo una novela de aventuras. Un libro aparentemente sobre hortalizas, canales de riego, ovejas, campesinos, aire y agua, pero que trata, en el fondo, del arte de vivir. Un acierto, alguien que encuentra algo interesante que decir y lo hace de modo sencillo, positivo y simpático.
El loro en el limonero
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La simpatía que despierta su protagonista y narrador ha hecho de Entre limones  un éxito editorial, 120.000 ejemplares. Conocimos ahí el desembarco de Chris Stewart en un cortijo de la Alpujarra y cómo se desenvolvió sus primeros diez años, las aventuras que emprendió y los amigos que hizo. Esta segunda entrega satisfará –aunque menos, eliminado el factor sorpresa- a los que disfrutaron con el primer libro. Continúa cronológicamente sus peripecias ecológicas, acompañamos el crecimiento de su hija y sabemos de sus nuevos amigos y vecinos. No hay nada espectacular en hacerse con un loro, contratar una línea de teléfono o debatir la construcción de una presa, el interés sólo reside en la actitud de Stewart ante lo ordinario, que es lo que lleva todo el peso de sus historias.

Chris ha adquirido cierta fama de escritor, los periodistas le visitan y entrevistan y recuerda para ellos, y para sus lectores, su vida antes de “El Valero”. Lo que constituía la solapilla de Entre limones (batería de Génesis, esquilador de ovejas, experiencia en un circo) pasa a ser el argumento de Un loro en el limonero. El tono y el estilo, sencillos y frescos, son idénticos a los del primer libro. Sólo se añade un discutible intento de transcribir en grafías el modo de hablar andaluz. Hay una tercera entrega que lleva por título The Almond Blossom Appreciation Society, escrita en 2006 y que todavía no ha sido publicada en España. 

Esta segunda entrega reincide demasiado en la primera, hasta el punto de poder pensarse que se está leyendo el mismo libro; si la tercera parte no aporta nuevos ingredientes es difícil que el crédito de Stewart siga manteniéndose.

  

